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In memoriam

Dr. Adrián Olguín López†

(08-07-70 a 21-03-08)
La medicina y cirugía de TRAUMA, es una disciplina
que exige mucho; conocimientos, habilidades y mu-
cho corazón, porque los casos a los que nos enfren-
tamos así lo exigen, hemorragias profusas, órganos
lesionados, huesos fracturados, tenemos dos cami-
nos, hacer hasta lo científico y técnicamente posi-
ble por el paciente o perderlo rápidamente, este últi-
mo no está en nuestro mapa, no existe para nosotros.
A veces dejamos algo nuestro en los pacientes que
salvamos o se llevan un poco los que fallecen, sin
embargo esta es la entrega que caracteriza a los
médicos que nos dedicamos al TRAUMA, una pato-
logía médica en un entorno social muy complejo.

En esta injusta complejidad, ocurrió el deceso
de nuestro querido alumno, compañero y amigo: el
Dr. Adrián Olguín, joven cirujano egresado del Hos-
pital Central Cruz Roja Mexicana, miembro de la
Asociación Mexicana de Cirugía, de la AMMCT,
certificado por el Consejo Mexicano de Cirugía, fun-
gió como jefe del turno vespertino, hasta que le ofre-
cieron una plaza en el Hospital General de Cruz
Azul, en Tula, Hidalgo, no obstante no quiso distan-
ciarse de la cirugía de TRAUMA por lo que se tras-
ladaba cada tres noches hasta la Ciudad de Méxi-
co a cubrir la guardia como cirujano adscrito, donde
sus servicios eran invaluables.

En las manos del Dr. Olguín cupo la satisfacción
de salvar muchas vidas de pacientes y les brindó
así la posibilidad de reintegrarse a la sociedad como
personas, hasta este momento.

Sin embargo, él no tuvo esa oportunidad. Al salir
de sus labores en Cd. Cruz Azul, fue impactado en
su vehículo por detrás por un conductor alcoholiza-
do, a una velocidad calculada de 160 km/h.

El Dr. Olguín de 37 años de edad y una trayecto-
ria corta pero brillante, se perpetúa porque a pesar
de su juventud brindó enseñanzas a residentes y
estudiantes a quienes guió siempre con gusto, dis-
ciplina y respeto.

Nos deja moralmente dolidos, con la necesidad de
seguir trabajando, haciendo énfasis en la prevención.

Hasta siempre Adrián, descansa en paz

1 Los residentes Olguín, de corbata y López Caro,
compañeros de guardia hasta el último día, junto
a un paciente que sobrevivió a una grave lesión
duodenal.

2 Sonriente, junto a los Drs. Ugalde y Panchí du-
rante la Convención Nacional de Cruz Roja So-
nora 2005, donde participó como profesor.
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